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PARTE ECONOMICO POLÍTICA.

Carta XWIV á nuestros suscritores.

Insisten vds. en su constante pesadilla de queescitemos 
el celo y buen deseo del ministerio del Comercio para 
que se ocupe en algo provechoso á la clase á que vds. 
corresponden, sin advertir de paso que para complacerlos 
nos colocan en aquella peligrosa situación del gato con 
la mona en la sabida fábula de las castañas en el fuego.

Ya tenemos manifestada nuestra opinion con la inde­
pendencia y franqueza acostumbradas, favorable siempre 
al pensamiento que presidió en la creación de esta carte­
ra y á los cuatro gefes que ha tenido á su frente , y con 
especialidad al primero,como autor de la Junta de Infor­
mación y nuevo órden de cambios,el cual no sabemos sin 
embargo si tuvo la iniciativa en la elección del personal 
de que se rodeó, ó si por desgracia se lo endosaron como 
fruto escogido, aunque al calarlo se encontrase con insí­
pidas calabazas; pero sea de ello lo que fuere, es lo cier­
to que sus sucesores se acostumbraron á aquel manjar y 
siguieron usándolo en sus mesas por hábito, por gusto, 
por compromiso ó tal vez por temor de errar si alteraban 
el orden establecido.

A estas consideraciones, tan cortesanas como tribiales, 
y no á otras causas, atribuimos nosotros la permanencia 
de uña Dirección general del Comercio, que si bien lleva 
este pomposo título espléndidamente dotado, es comple­
tamente inútil por no corresjíonder á la esperanza que el 
comercio nacional concibió de salir de su orfandad y ser 
mejor dirigido que cuando lo estaba por la Secretaría de 
Marina, la cual, aunque solo era un buzón para remitir 
los negocios, agravios y reclamaciones del comercio á la 
resolución del ministerio de Hacienda, no costaba al pais 
la inmensa suma que para desempeñar iguales ocupacio­
nes le cuesta anualmente esta institución novísima. Este 
nuevo faro, erigido sin duda cerca de dos años hace,para 
alumbrar á la clase mercantil de España y libertarla de 
los escollos que se oponen al desenvolvimiento de su ri­
queza, permanece eclipsado, no obstante la luz que en 
torno suyo difunden las otras Direcciones de Instrucción 
y Obras públicas.

Ahí-está la colección de Gacetas, donde pueden com­
parárselos trabajos y desvelos de unas y otra, que arrojan 
«latos suficientes para suponer que el gobierno se engañó, 
no solo en la fragilidad de las bases sobre que intentó 
construir este nuevo edificio, sino en la elección de ope­
rarios que le ayudasen á llevarlo á cabo, por creer vin­
culada la idoneidad en intendentes, gefes de sección de 
otros ministerios ó en liscales del Consejo Real que nin­

guna conexión lenian con los conocimientos teóricos y 
prácticos que reclama la dirección y fomento de los nego­
cios y ramos comerciales de todo un reino.

Nos espresamos á nuestro pesar en estos términos por 
no haber observado en tanto tiempo ni aun el mas leve 
indicio deque este negociado aspire á salir de la humi­
llante y oscura dependencia á que le tiene sometido por 
su nulidad el departamento de la Hacienda.

Por esta razon y mientras nose reorganicen óreformen 
y amplíen las atribuciones del ministerio de Comercio, 
en lo concerniente á negocios mercantiles, somos de opi­
nion, y recomendaremos álas próximas cortes, supriman 
esta ilusoria denominación y los gastos inútiles de su sos­
tenimiento.

Asi como la Guia del Comercio fue la primera en feli­
citarse y encomiar la creación de un ministerio esclusivo 
para la clase que representa , porque lo creia y aun lo 
cree de todo punto indispensable á la prosperidad desús 
intereses, no se desdeña en confesar que también ha sido 
engañada, y vé algo distante el dia en que el comercio, 

,1a agricultura, la industria y nuestras posesiones de ul­
tramar, tengan á su frente gefes esclusivos y tan activos, 
entendidos y enérgicos como Jovellanos ó Campomanes, 
que es Ío que todos apetecemos, y no medianías ni nuli­
dades.

--- -=X>QÍX=—---

Industria y comercio.-

No es nuestro ánimo entrar de lleno en una cuestión de tantos 
pareceres como diversos entre si ; y aunque asi fuera nos lo impe­
dirían los estrechos límites de nuestro semanario. Sin embargo de 
todo , creemos un deber consignar nuestras ¡deas con franqueza y 
sin doblez; porque la obcecación de doctrinas no nos ofusca, ni 
el interés como especuladores de ningún género nos impele á ocul­
tar lo que concebimos puede ser útil para nuestro pais.

Tal vez sea tarde, y tal vez también nuestros escritos no satis­
fagan á ciertas clases ; pero supuesto que , según los periódicos de 
la corte , se está activando la suspirada reforma de los aranceles, 
no queremos dejar pasar ocasión tan propicia.

Los antiguos economistas juzgaron necesario el sistema prohi­
bitivo para el desarrollo de la industria ; pero la razon natural, si 
no bastan los datos , nos dice lo infructuoso que es un sistema que 
perjudica, grava y aniquila á la agricidtura, al comercio y á la 
misma industria.

Jovellanos reclamó en 1792 una libertad bien entendida , y tal 
como ahora se pide por la mayoría de la nación ; reclamó también 
protección para la agricultura , el primero y mas abundante ma­
nantial de la riqueza pública ; probó que la industria sin agricul­
tura será siempre precaria, que el comercio seguirá los mismos 
pasos ó reducido al de mera economía ; porque la agricultura es 
ki que produce las materias á que dá forma la industria, movi­
miento el comercio y consumo la navegación. Abatir la agricultu­
ra es lo mismo que aniquilar el comercio y la industria.

Sabido es que los derechos escesivos ó las prohibiciones tan solo 
aprove •han á algunos, á muy pocos productores ; pero en cam­
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bio surte efectos contrarios en un todo á los que se propuso el le­
gislador. El sistema prohibitivo lleno de errores ha servido tan solo 
para desarrollar el contrabando, privando á la agricultura de un 
considerable número de brazos y á las artes y ciencias de los ta­
lentos que puedan ocultar esos hombres que especulan con el su­
dor de la clase proletaria.

Postergada nuestra nación y mercenaria de todas, vivimos casi 
en la oscuridad y en el abandono. La agricultura decalda , la in­
dustria solo existe en la imaginación de un reducido número de 
agiotistas , y el comercio sin poder salir del estado raquítico que 
le domina, sigue por precision uno por uno los escalones de la 
mas espantosa decadencia.

Solo una cuestión tiene á la España en tan grande conflicto; la 
algodonera. Sobre ella el Sr. Marliani al tratar de la influencia 
del sistema prohibitivo dice : «La lucha de intereses agrícolas y fa­
briles que existe entre nosotros , debe considerarse como un es- 
Iravío de la razon , pues reducida casi á la cuestión algodonera, es 
lucha sobradamente desigual. Para fallar con acierto en esta con­
tienda, basta hacer un cómputo de los brazos que emplea la in­
dustria algodonera , de los capitales empeñados en ella , y cote­
jarlo con el número de los que ocupa la industria agrícola , la im­
portancia y la riqueza de esta; desde luego se echará de ver que la 
justicia, la política y los principios de buena administracian no pue­
den autorizar que los intereses de un número muy corto de espa­
ñoles dignos de una protección racional, prevalezcan desmedida­
mente sobre los de la universalidad de ellos, y que estos por una 
protección injusta, inútilmente otorgada á una industria sin por­
venir, se vean defraudados de las ventajas que les resultarán de 
una rebaja en los derechos de sus productos en partes, cuyos gé­
neros artefactos rechazamos loca y perjudicialmenle.>

La industria algodonera, que solo existe en Cataluña , esa indus­
tria á pesar de una protección decidida, se halla sin haber podido 
conseguir su desarrollo.

R. M. DE Maynar.

Desde que empezó á publicarse la Epoca teníamos preparado 
como materia de interés general para nuestro abatidísimo comer­
cio , dedicar algnnas lineas con motivo de la real órden de 46 de 
noviembre de 4847, que recargando de una manera estraordínaria 
los derechos á los tejidos de lana dobles y paños , ha casi prohibi­
do las importaciones que del estrangero han debido practicarse en 
nuestras aduanas.

Y no es de otro modo como debe calificarse la impremeditada 
providencia de que nos ocupamos.

La causa que motivó el aumento de las imposiciones á estos te­
jidos no fue otra que la reclamación hecha por las fábricas de Ca­
taluña , y el gobierno con el mejor deseo por el adelanto de la in­
dustria y constante en su sistema, no justificado de las prohibicio­
nes , acordó con su órden la ruina del comercio, y rebajó los va- 
loies de la renta de aduanas.

Nosotros probaremos esta incontestable verdad, haciendo pre­
sente el notable recargo que han sufrido unos géneros de prime­
ra necesidad y de conocido consumo en el pais, sin que pueda ar- 
güirse que los telares nacionales suministran lo que el mismo re­
clama.

De 8 4(3 reales que en bandera nacional adeudaban por el aran­
cel todos los tejidos dobles de tres cuartas y media, y 44 en estran- 
gera, han sufrido el aumento de 40 rs. en el primer caso y 45 
en el segundo.

Esta exorbitante subida que no puede apoyarse en ninguna razón 
conocida , y que alejára de las aduanas las importaciones crecidas 
que eran naturales , obligará por consecuencia hasta á los mas 
probos comerciantes á buscar en un proceder ilicito la utilidad de 
que les ha privado una disposición que con el deseo de la prospe­
ridad fabril se ha dictado, sin hacer las distinciones que reclaman 
cada clase de tejido que en esa órden se recopila bajo una sola no­
menclatura.

Basta solo consultar el arancel en la parte respectiva á estos ar­
tículos, y se conocerá que los patencures, casimires, royales, 
castorcillos, cueros, circasianas y paños , que por el mismo se les 
considera igual valor, no pueden ni aun próximamente asimilarse, 
y la justicia y la equidad se oponen á que sufran la misma exac­
ción. Sabida es la diferencia de precio que existe entre el paten- 
cur y el casimir ; diferencia que aun mayor es comparado con la 
circasiana ;. y en fin , que muchos de estos tejidos adeudarán 50, 
70 y hasta 4 00 por 4 00 de su verdadero valor.

Concedida la libertad de derechos de puertas á las manufacturas 
nacionales, impuesto un derecho razonable y en armonía con sus 
valores á las estranjeras , rebajado notablemente el de las máqui­
nas que se importen para toda clase de fabricaciones, será el me­

dio mejor en nuestro juicio de estimular y fomentar la industria 
fabril; y de proporcionar también al comercio las ventajas que re­
clama el estado de abatimiento en que se encuentra. Ño debe ser 
el objeto esclusivo de los gobiernos la prosperidad de la industria 
fabril , es preciso , es de rigorosa justicia que se atienda al co­
mercio , que es el apoyo mas fuerte de lodo pais, y que los in­
mensos capitales que se invierten en especulaciones lícitas , no se 
espongan al precipicio que es consiguiente cuando se varían las 
disposiciones vigentes, cualquiera que sea la causa que motive esas 
variaciones.

No debe tampoco perderse de vista la baja que sufren los valo­
res de la renta de aduanas, y el acrecentamiento que el contra­
bando ha de esperimen/ar, porque es forzoso confesarlo , hay cier­
tos géneros que por masesquisila que sea la vigilancia que se ejer­
za , por mas rígidas que puedan ser las órdenes que se espidan 
para evitar su introducción , no puede conseguirse , cuando presta 
tanta utilidad, y cuando el consumo no se aminora.

En este caso se encuentran los tejidos de lana doble y los pa­
ños : y nosotros confiamos en que asi como el gobierno ha sabido 
resolver con acierto las dudas que se suscitaron sobre la manera 
de calificar las mezclas de algodón en los demas géneros de lana, 
del mismo modo acordará la modificación del derecho en una cla­
se tan necesaria al consumidor, y en la cual se interesan la pros­
peridad del comercio , los intereses del Estado y la moralidad del 
pais.

Debe también tenerse presente y hacer eslensiva á los paños de 
siete cuartas la modificación que reclamamos para los tejidos. Las 
oficinas generales no desconocen los medios de que el comercio se 
ha valido para eludir la exhorbílante exacción que el arancel im­
pone á esta especie. Encontraron en la propia tarifa la manera de 
realizarlo y apelando al recurso de hacer fabricar los paños de me­
dio ancho , consiguieron la ventája que resultaba entre una y otra 
medida.

La real órden de 7 de noviembre no deja arbitrios para poder 
dedicarse al comercio de estos géneros, y\in temor de equivo­
carnos , aseguramos que serán muy pocas las importaciones que se 
verifiquen por las aduanas , siendo por su clase de imperiosa ne­
cesidad en casi todas las provincias de España.

Convencidos de esta verdad no dejaremos de exhortar al go­
bierno constantemente para que decrete la modificación del dere­
cho impuesto á los tejidos de que dejamos hecho mérito, porque 
asi lo exije la justicia , y porque no son menos dignos de conside­
ración los intereses del comercio que los de la industria fabril.

Aduana de Santander.

Llamamos muy particularmente la atención del Sr. Intendente de 
Rentas sobre los perjuicios inmensos que se siguen al comercio con 
la falta de almacenes donde precintar y sellar los efectos que se 
exportan.

Escandaloso es ciertamente, que ademas de los crecidos dere­
chos que se exigen por cada bulto, ademas de tener que llevar los 
comerciantes la gente necesaria para que ayude á los empleados 
de la Aduana, si aquellos quieren despachar pronto, todavía vea­
mos tirados en medio de las sucias calles que rodean estas oficinas 
y en medio de sus inmundos palios los sacos de mercancías, que 
tanto desmerecen á la intemperie, sobre lodo en los dias de aguas, 
tan frecuentes en este pais. Y no nos referimos solamente á esta 
Aduana, pues mayor abandono hay que denunciar en las de los 
conira-'registros.

Repelimos que no hay razon alguna para causar estos perjuicios 
al comercio, á quien tan señalados servicios debe el Gobierno. Por 
esta razon creemos que los fundados clamores del de Santander, 
cuya Aduana da al Estado 48 millones de reales cada año, merecen 
ser atendidos inmediatamente.

Nosotros pedimosqiie la Hacienda busque desde luego almacenes 
tan grandes como lo exige el movimiento mercantil de esta plaza. 
Ínterin no se construye una nueva Aduana, mas capaz, mejor situa­
da y mas bien entendida , de cuyo asunto pensamos ocuparnos 
pronto.

Si nuestras quejas no fueren atendidas, esperamos que todo el 
comercio aciidiiá al Gobierno con energia; ya es hora que sacuda­
mos esa pereza , causa de sa líos males como hoy lloramos.

Z. Z.

—.—««fia>C »i?.«ïa>
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encarecerá todo para ella , porque los mantenimientos que se verá 
precisada á dar en cambio, escasearán mas cada dia.

No obstante , los paños y lienzos de que se hace mayor consumo 
se encarecen también , y atraen mas cantidad de dinero a las pro­
vincias comerciantes ; y en llegando éstas á enriquecerse mas, for­
man nuevas empresas. Cada dia estienden mas su comercio y lla­
man nuevos operarios de todas partes, porque ofrecen á la indus­
tria mavores salarios. De esta forma parece como que deben en­
riquecerse , y poblarse á costa de las provincias agricultoras, pre­
parándolas su ruina ; pero no se la causaran.

Puede ser que se juzgue ser indeferenle para el estado que las 
riquezas y los hombres pasen de una provincia a otra , con tal que 
la cantidad de aquellas y de estos sea siempre una misma ; pero 
sin embargo , para poblar mas algunas provincias y enriquecerlas, 
no se habrían de hacer de las demas otros tantos desiertos , ó no 
dejar en ellas mas que un pueblo miserable. Si la labranza deca­
yese en las provincias agricultoras, ya por no poblarse mas, ó ya 
por no estar bastantemente pobladas y ricas, en tal caso se arrui­
narían también á su vez las provincias comerciantes que hubiesen 
causado semejante descaecimiento, porquenada podrían introducir, 
ni estraer de ellas. Todo parecería dirigirse á esta ruina general 
si el comercio de manufacturas perteneciese esclusivamente á las 
provincias comerciantes; pero no sucede asi, porque puede par­
tirse con ellas , y con efecto se parte. _ . . •

A medida , pues, que todo lo encarecen , despierta la industria 
en las provincias agricultoras á donde quisiera continuarse llevan­
do el lienzo rico , y paños esquisitos , y en donde se esperimenta . 
que es siempre mas difícil comprar a los precios establecidos en 
las provincias comerciantes ; y asi, las es fácil juzgar lo ventajoso 
que las seria tener manufacturas, pues quedas hechuras ó mano 
de obra seria entre ellas mas barata.

Pues ahora bien, si en las provincias comerciantes hay manufac­
turas florecientes, también hay otras que lo están poco, porque ha­
biéndolas multiplicado demasiado la codicia de la ganancia, se per­
judican por la concurrencia. En este supuesto, hay operarios intere­
sados en establecerse en otra parle, y estos pasan á las provincias 
agricultoras á donde son llamados. A los principios no se hacen en 
estas mas que unos paños medianos ; porque no habiendo habido 
elección en los oficiales, se han quedado los mas hábiles en las 
provincias comerciantes en donde los fabricantes licos los dan ma­
yores salarios. Dan sus paños al mas bajo precio posible , y hallan 
venta de ellos en un pais, que en general no es bastantemente ri­
co para comprar los mas finos.

Poco á poco van , sin embargo, formando mejores operarios, y 
haciendo entonces paños que disputan la hermosura á los de las 
provincias comerciantes ; los venden á precio mas bajo, porque 
las hechuras las cuestan poco, y porque viven con mas economía. 
Entonces, viendo las provincias comerciantes que se las escapa una 
parte de su comercio , hacen por detenerle , y para ello bajan en 
cuanto las es posible el precio de sus paños , lienzos, etc. , pues 
las obliga á que asi lo ejecuten la concurrencia de las manufac­
turas establecidas en las provincias agricultoras.

De esta forma habrá entre todas las provincias un balanceo con­
tinuo de riquezas y de ‘población, mantenido por la industria y 
la concurrencia, y que sin llegar á un equilibrio permanenie pa­
recerá que se dirije á él , y que siempre se acerca : en una pala­
bra , estarán todas ricas , y pobladas en razon de la fertilidad de 
su suelo y de su industria.

Una provincia erraría si creyese que seria rica atrayendo todo el ora 
ij la plata.

Si una provincia juzgase que se enriquecería poniendo los medios 
de atraer y retener el oro y la plata de todas las demas, caería 
por su parte en un error tan funesto como grosero. Todo se enca­
recería bien presto para ella , y despoblándose se vena larde o 
temprano obligada á esparcir fuera su oro y su plata , sin saber 
cómo volverle á recoger , porque con lo encarecido de todas las 
cosas habría perdido sus manufacturas, y necesitaría de mucho 
tiempo para restablecerlas. Con que es forzoso que el oro y la plan­
ta entren y salgan libremente, y entonces se equilibraran las ri­
quezas entre todas las provincias, pues que todas gozaran de la 
abundancia por la permuta de su trabajo. ,

Es verdad que cuando una provincia es mas rica en dinero, pa­
rece que tiene alguna ventaja sobre las demás; porque como loe 
precios de kts producciones de la tierra, y los del trabajo se ava­
lúan en dinero, son mas altos en ella, y aun se doblaran si., v..^. 
corre en la circulación doble dinero. Con el producto de uno 
sus arpents , que se avaluará en cuatro onzas de plata , comprara 

’ el producto de dos arpents, que en otra provincia no valdrán mas 
! que á dos onzas cada uno; y del propio modo el producto delira-

De la circulación <1ela« riqueza» cuando ©I comercio < 
goza una libertad entera.

Las manufacturas producen una circulación general de riquezas. i

Las altes multiplican las cosas de segunda necesidad , y las per- i 
feccionan , y á proporción de sus progresos, proveen al comercio i 
dejmayor cantidad de mercaderías , y es'.as de mas alto precio. i

Hemos visto manufacturas hasta en las aldeas ; pero semejantes i 
fábricas no venden sino en sus alrededores, y por consiguiente । 
no hacen circular las riquezas mas que en los parages en que se 
hallan establecidas. Con que las manufacturas erigidas en las ciu- ! 
daden son las que producen en estas una circulación general ; y 
asi como las obras que salen de ellas se hacen para que sean es- : 
limadas donde quiera que sea , se venden generalmente, y el cii- 
mercio que se hace de ellas ocasiona por todas partes una conti­
nuación de permutas que á todo dá valor.

Yo llamo comerciantes á aquellas provincias en que hay manu­
facturas de esta especie ; y agricultoras á aquellas en donde no las 
hay; y en este supuesto, observemos el comercio entre unas y 
otras.

Circunstancias en que las provincias comerciantes y las agricultoras, 
comercian con una misma ventaja.

Si una provincia agricultora compra paños, y lienzos con el so­
brante de sus producciones, ó con una cantidad de dinero equi­
valente á este sobrante , entonces hace un comercio ventajoso; 
porque dando el sobrante de sus producciones, abandona una cosa 
que la es inútil ; y entregando una suma equivalente , dá un dine­
ro con el cual se comprara aquel sobrante , y que por consiguien­
te le volverá á recoger. . .

Este comercio es igualmente ventajoso para las provincias co­
merciantes , va se las pague en producciones , ó ya en dinero, 
porque tienen necesidad de estas producciones, y deestedineio 
para su manutención y la subsistencia de manufacturas. Muchas 
veces sucederá que habran de mantenerse en parte con el produc­
to de las provincias agricultoras ; pero estas de ningún modo pa­
decerán sino dan jamás mas que su sobrante. Y esta posición res­
pectiva de las provincias aseguraría á todas una piopia abundan­
cia , si ésta pudiese ser siempre la misma. , • ,

No puede dudarse que en las provincias comerciantes dejen las 
manufacturas de perjudicar mas ó menos al cultivo de las pi educ­
ciones necesarias para la subsistencia del hombre. Allí se cultiva­
rán con preferencia las materias primeras que los dueños de Ma­
nufacturas acostumbran pagar á precio mas alto , y el deseo de la 
ganancia inclinará á los habitantes á que sean artesanos mas bien 
que labradores. Estas provincias se verán obligadas á llevar su di­
nero á las provincias agricultoras para proveerse de los fi utos que 
las faltaren para su mantenimiento; y tanto mas dineio llevaián, 
cuanto mayor se fuere haciendo su población , pues que las ma­
nufacturas que son atractivo para la industria , traerán todos ios 
dias , y de todas partes nuevos habitantes. _ ,

En una provincia comerciante no están los mantenimientos en 
proporción con la población ; pero la es fácil remediar este incon­
veniente, en atención á que con el producto de sus maiiufactuias 
puede comprar todo lo que la falla. Cuantos mas mantenimientos 
necesitan las provincias comerciantes, tantos mas piden a las agri­
cultoras, y por consiguiente hacen que en estas florezca la agricul­
tura. Y por la misma razon , cuantas menos manufacturas tienen 
las provincias agricultoras, tanto mas las hacen florecer en las 
provincias comerciantes. De esta suerte , faltando á unas lo que las 
sobra á otras , concurren todas á su beneficio común.

. De qué modo puede hacerse el comercio con algún perjuicio para las 
provincias agriciilloras.

Sin embargo , hay un inconveniente para una provincia agricul­
tora , que consiste en que jamás la es posible comprar mas que en 
razón de su sobrante. En efecto , teniendo cada particular la li­
bertad de disponer de su caudal como le parece, ¿por que me­
dios podrá llegar la provincia á arreglar sus gastos en esta propoi- 
cion? ¿ Para que los aumenie mas allá de lo que importa su sobran - 
le , no bastará que se haga mas común el uso , v. gr. de los pa­
ños y lienzos ricos? Luego será necesario que dé una parte de los 
frutos que necesita para su consumo, ó que dé una cantidad de 
dinero con la cual se los vengan á comprar. ,

Asi en un caso como en otro no la quedarán mantenimientos su­
ficientes ; y por esto, aumentándose su precio, se verá obligada 
una parte de los habitantes á irse á vivir á otra parte. Cuanto ina- 
y<)r porción de paños y de lienzos finos consumiere , tanto mas se
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bajo de uno de sus habitantes será el equivalente del producto del 
trabajo de dos habitantes de otra provincia. En este supuesto, 
venderá , v. gr. por cuatro en dinero lo que se la comprare, y 
comprará por la mitad menos de lo que se la vendiere.

Esta ventaja seria para ella efectiva y grande , si tuviese el pri­
vilegio esclusivo del comercio de manufacturas; pero como no le 
tiene, por eso se engaña si cree que es mas rica porque tiene mas 
dinero. Con efecto, las provincias perjudicadas buscarán los me­
dios de atraer á si el dinero, y lo lograrán con lo barato de sus 
manufacturas. Venderán mucho, mientras que la provincia rica en 
dinero venderá poco ó no venderá; y esto al paso que comprará 
tanto mas, cuanto mayor fuere el consumo que hiciere. Luego el 
dinero saldrá de ella para no volver, y entrará en las demas para 
no salir, á lo menos hasta que no hayan cometido el propio yerro.

Ds qué modo pasan alternalivamente las riqiiezas de una provincia á 
otra, y se distribuyen en todas casi con igualdad.

Para manifestar mis ideas me he visto precisado á hacer ver el 
modo con que parecería deberse enriquecer unas provincias á cos­
ta de otras; pero esto es, sin embargo , lo que no puede suceder 
cuando se supone que dan al comercio una libertad entera y per­
manente. Porque si la circulación de las riquezas puede entonces 
hacerse con alguna desigualdad, no hay que temer que esta pueda 
jamás llegar á introducir la miseria en oposición de la opulencia, 
pues que todos los pueblos trabajarán unos á ejemplo de otros , y 
lodos ellos querrán participar de los mismos beneficios. En esta 
concurrencia caerán poco á poco la manufacturas en aquellas pro­
vincias à quienes hubieren enriquecido y en donde las hechuras ó 
mano de obra hubiere subido, y se pondrán en auge en las otras 
provincias á quienes deben enriquecer y en donde las hechuras 
cuestan menos. De esta forma pasarán de provincia en provincia, 
y en todas depositarán una parle de las riquezas de la nación, 
siendo el comercio como un rio que se distribuyese en una multi­
tud de canales para regar sucesivamente todas las tierras.

Esta revolución se finalizará para volver á comenzar, porque 
cuando en una provincia empezare lo subido de las hechuras á ha­
cer caer las manufacturas , las hará levantar en otras el precio 
bajo, y asi serán las provincias alternativamente masó menos ricas. 
Pero como que ninguna lo llegará á ser demasiado, tampoco la 
habrá que llegue á ser pobre, pues que las riquezas refluirán con­
tinuamente de unas en otras y se difundirán sucesivamente por 
todas partes, siguiendo las diferentes inclinaciones que las dé el co­
mercio. Esta revolución se verificará sin inconvenientes, porque se 
hará naturalmente y sin violencia, perdiendo insensiblemente al­
gunas provincias una parte de su comercio y recobrando del mis­
mo modo otras el que hubieren perdido. Luego la libertad tiene la 
ventaja de precaverlas á todas de la pobreza , y al propio tiempo 
la de contener en cada una el progreso de las riquezas cuando el 
esceso en esta parte pudiera ser dañoso.

Al principio de este articulo me vi obligado á distinguir dos 
suertes de provincias, las unas comerciantes y las otras agriculto- 
ras; pero ya se ha visto despues que por la libertad del comercio 
vienen á ser todas á un mismo tiempo agricuUoras y comerciantes, 
porque cada una se aplica á lodo y ninguna conoce las preferen­
cias esclusivas.

Costumbres sencillas de una nación aislada, en donde goza el comercio 
de ana entera libertad.

■ Situados los pueblos de que vamos hablando bajo de un mismo 
cielo con poca diferencia, gozan en general de las mismas produc­
ciones, y solo hay de ellas masó menos abundancia, según la natu­
raleza del suelo y la industria de los labradores; luego un fruto que 
sea raro en una provincia, será común en otra, y del mismo modo 
por el contrario. Estos pueblos tienen para comerciar entre si un 
caudal en las producciones de que cada uno superabunda , y tam­
bién otro en su industria á medida de los progresos de las artes. 
Ambos fondos ó caudales los proveen con que hacer permutas de 
todas especies, y por este medio gozan lodos de las mismas pro­
ducciones y comodidades.

Gozan de las mismas producciones, porque con el sobrante de 
las que se crian en sus tierras se facilitan las que no se crian. Y 
disfrutan las mismas comodidades , porque ó cultivan las propias 
artes ó comercian con los que las cultivan. Con que siendo unas 
mismas las necesidades de lodos los pueblos que suponemos, son 
también unos mismos los medios de satisfacerlas, v por consiguien­
te unas mismas las costumbres. Para que tomasen otras nuevas, 
seria necesario introducirles producciones ageuas de su suelo, v 
también comodidades estrañas á sus arles.

Pero no solamente tienen las mismas costumbres, sino que digo

que estas son sencillas, y que no pueden dejar de serlo, por cuanto 
les es imposible conocer el lujo. Este hemos visto que consiste en 
el goce que tiene de varias cosas un corto número de individuos 
con esclusion de todos los demas: que este goce ó posesión no 
tiene lugar sino en cuanto se desdeñan las cosas comunes por las 
raras y de mucho precio, y que en fin no son estas raras y de mu­
cho precio, sino porque vienen de lejos ó porque están trabajadas 
con mucho arle. En las suposiciones bajo de que vamos hablando, 
ninguna rareza estrangera puede llegar á semejantes pueblos , ni 
estará en su mano poder adquirir aquellas obras á que un trabajo 
escesivo hubiere dado grande precio; y como no habrá persona 
alguna tan rica que las pueda pagar, tampoco habrá artesano que 
piense en trabajarlas.

Ya hemos probado que no puede haber en tales pueblos fortuna 
alguna de aquellas tan desproporcionadas que se foi'inan de los 
despojos de una multitud de familias reducidas á la miseria. Porque 
¿cómo podria verificarse este desorden en un pais en que el comer­
cio, que es el único medio de facilitarse el bienestar, baja y sube 
alternativamente de una provincia á otra , y mantiene por todas 
partes las riquezas en aquel nivel poco mas ó menos en que con­
tinuamente se procura mantenerlas? Luego mientras las riquezas 
no se vinculen en un corto número de familias, no habrá aquellos 
goces esclnsivos que insultan á la miseria pública, y que parece 
como (jue borran del número de los hombres la mayor parte de los 
ciudadanos.

No quiero decir que todos participarán igualmente de los mismos 
goces, porque sin duda no podrán todos gastar paño igualmente 
fino; pero todos gastarán paño. Cada uno según su estado gozará 
las comodidades que facilitan las artes. Cada cual vivirá con abun­
dancia y descanso, porque lodos disfrutarán aquellas cosas que su 
condición les permite hacer necesarias; y si las fortunas no fueren 
¡guales, será únicamente porque no lo son los talentos. Y á esto 
se agrega que ninguno podrá hacer gastos escesivos, porque nin­
guno podrá enriquecerse esclusivamenie.

Yo no veo mas medio de introducir el lujo entre estos pueblos 
que el de sustituir privilegios esclusivos á la libei'tad de comercio. 
Entonces habria bien presto una grande desproporción entre las* 
fortunas, porque las cosas que antes eran comunes llegarían áser 
raras, por el alto precio á que subirían, y en semejante caso serian 
i lijo» por ejemplo, el vidrio y la loza, como lo son entre nosotros 
las lunas de espejos y las porcelanas.

------------- —s -̂--------------

Has sobre cajas de beneficencia.

Cuando nos propusimos el fondo de reserva con destinación al 
socorro de las necesidades súbitas , urgentes y perentorias de los 
pobres , no lomamos por modelo ninguno de los establecimientos 
que se conocen con objeto análogo, y que son dirigidos por medio 
de combinaciones mercantiles con sujeción á las leyes del comer­
cio. La institución que vamos recomendando es de pura benefi­
cencia , de esclusivo interés de las clases pobres, con administra­
ción enteramente gratuita, con caudales recogidos de la caridad 
pública local, y sin que en ella puedan tener parte por ninguna 
via atenciones de ninguna especie por privilegiadas que sean. Ni 
aun en cli'cunslancias calamitosas se ha de distraer de esta caja 
cantidad alguna, porque se ha de respetar su instituto que es, co­
mo hemos dicho , el de socorrer los infortunios accidentales de la 
indigencia.

Si sobreviniesen circunstancias estraordinarias de esterilidad, de 
peste, de enfermedades endémicas , ú otros accidentes fortuitos; 
los socorros han de ser también estraordinarios, aprontados por 
la población entera por mientras durare la calamidad, sin que se 
saque nunca de la caja de beneficencia ni un maravedí siquiera por 
apremiante que sea la exigencia. Conocemos que es muy difícil 
dejar intactos los fondos de que hablamos en las crisis que supo­
nemos, poripie por csperiencia alcanzamos que tiempos de an­
gustia sobrevienen , en que ni aun los vasos sagrados de las igle­
sias son respetados; mas conocemos también que si alguna vez por 
motivos justificados y plausibles se toca al patrimonio de los pobres 
luego se repítela invasion bajo pretestos especiosos, y llega á pre­
valecer la costumbre de mirarlos como una reserva aplicable á 
cualquiera necesidad verdadera ó supuesta. Sin un respeto profun­
do , inviolable á este que podria llamarse el montepío de los po­
bres , no se conseguirá nada , los afanes mas heroicos en su favor 
habrán sldo-.enteramenle inútiles, y la malversación hará del lodo 
estériles unos recursos que bien empleados servirían de tanta uti­
lidad y consuelo á las clases menesterosas.

En tiempos ordinarios para subvenir á los ancianos pobres del 
pueblo que ya no pueden trabajar, ó que no tengan deudos en



quienes librar su subsistencia, ó que esten lisiados , bastan las 
cuestÉiaciones semanales y las suscriciones voluntarias á que suelen 
prestarse los vecinos acomodados. Son pocos en número estos ne­
cesitados , nunca superior á las facultades del vecindario , el cual 
ú las puertas de su domicilio acostumbra ejercitar la beneficencia. 
En Mallorca hay alguno que otro hospicio perfectamente organi­
zado , y á su imitación podrían establecerse estos asilos de la men­
dicidad , en los pueblos donde faltan , cuidando el celo de los que 
están á su frente de que no usurpasen el pan de los verdaderamen­
te necesitados los que aun pueden ganársele con su trabajo , ó los 
holgazanes y pordioseros de oficio. No concebimos, pues, tampoco 
que para tales atenciones se hubiese de echar mano en ningún ca­
so de los fondos qne se encerrasen en la caja de beneficencia , de 
modo que en circunstancias algunas ya ordinarias ó estraordina- 
rias, hubiese de correr riesgo este^sagrado, que asi no dudaremos 
llamarle.

Rústanos hablar de su administración que podría estar á cargo 
délas pocas personas que designamos al principio, esto es, del 
cura, del alcalde y del vecino de mas riqueza y prestigio de la ve­
cindad, sin intervención de otras personas, las cuales, siendo mu­
chas en número , sirven mas bien para entorpecer los trabajos, 
que para ausiliarlos. üiráse que para la contabilidad seria menes­
ter de todos modos algún ausiliante ademas. En todas las juntasen 
efecto que se crean lo primero es pensar en la oficina que ha de 
llevar espeditos los negocios, en el contador, en el secretario, etc. 
Asi suele practicarse gratis al principio , pero señalándose luego 
gratificaciones cuando no sueldos. Somos enemigos de esas ruino­
sas tendencias , asi como gustamos de que simplificándose los tra­
bajos todo lo posible turnen en ellos los mismos que han de de­
sempeñarlos en lo sustancial ; y diráse en fin que pudiendo llegar 
el caso de que se pongan en desacuerdo los dii’ectores de tales es­
tablecimientos , es menester haya alguna autoridad superior que 
los concilie y los ponga en paz. Si, ha de haber alguna , y esta 
ha de ser el padre de los pobres, el señor Obispo.

{D. del 18.)

Agricultura.

Despues de haber presentado un triste cuadro de los pueblos de 
Castilla, debemos indicar algunos medios de remediar sus males; 
despues de haber señalado las causas que se oponen á los progre­
sos de la instrucción agrícola, debemos indicar los medios de abrir 
la senda mas sencilla, mas pronta, mas oportuna, para que llegue 
hasta las aldeas, donde hay mas necesidad de saber esa instruc­
ción que, aunque material, es indispensable, asegura la ¡fertilidad 
á la tierra, el bien estar á las familias, la abundancia á las ciuda­
des, y forma la base de la riqueza de los gobiernos, cuyo poder 
aumenta en proporción múltiple con la riqueza de cada individuo.

Esos medios son: la formación de sociedades agrícolas en todas 
las provincias dirigidas por una sociedad principal residente en 
Madrid y encargada del gobierno de una hacienda modelo, con 
objeto, node probar sino de hacer con esaclitud y conocimiento todo 
lo mas perfecto que se hace en los países mas adelantados; una 
enseñanza esmerada, teórica y práctica, á un número de jóvenes 
alumnos que en pocos años podrían presentarse en las varias pro­
vincias de España para directoires de haciendas particulares: una 
protección inmediata del gobierno que podría facilitar la mas acti­
va correspondencia entre los individuos de las sociedades, permi­
tiendo el franqueo de los pliegos para los socios y de todo lo que 
tendría relación á prácticas agrícolas, á unos precios ínfimos, los 
mismos que están establecidos para los editores de obras literarias.

Esta correspondencia de sumo ínteres mantendría el necesario 
estímulo y fomentaría toda clase de mejoras.

Cada socio sabría luego: donde encontrar las semillas todavía 
desconocidas en España, la espérgula, los tréboles, el rutabaga, la 
col Caulíer ó col gigante; el modo y las épocas de sembrarlas, y 
periódicamente todos los detalles de las labores, délos aciertos ó 
desaciertos de la hacienda. Cada socio tendría derecho á la adqui­
sición de instrumentos de labor de las modernas invenciones á los 
precios mas equitativos, fabricados con toda solidez y perfección 
y provados en la misma hacienda, mereciendo particular recomen­
dación por el precio de diez duros el arado de hierro que sirve 
diez años y muchos mas, que-descansa el ganado aun removiendo 
mucho la tierra, que la levanta de mayor ó menor profundidad, 
rodando una sencilla rosca que con otro movimiento de otro tor­
nillo da mas ó menos anchura al surco, y siempre qnedándo ki tier­
ra enteranfiente revuelta, y siempre venciendo esa mayor resisten­
cia de anchura y profundidad con la sencilla faerza de un par de 
bueyes cualesquiera. Tal es el arado que ha tenido mas aceptación 
¡íamado : < Araire perfeccioné de M. de Dombasle», el que rije en
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casi todos los departamentos de Francia, que otro dia describiremos 
junto con otros no menos interesantes, y comparativamente con el 
antiguo arado de Castilla.

Entretanto daremos una rápida ojeada sobre los resultados de 
las sociadedas y escuelas agrícolas en otros países.

La Bélgica, estrecha en territorio y surcada en caminos de hierro, 
no es la que menos brilla entre las naciones ; su suelo muy bueno 
bajo un clima frío y lluvioso, mejora sin cesar con ese descanso pro­
ductivo debido al nuevo sistema del cultivo alterno, y sobre todo 
con la buena y entendida mezcla de tierras y de estiércoles. El pais 
entero parece una inmensa pradera sembrada de árboles de toda 
clase y los jardines floristas y frutales en Bélgica como en Holanda 
son los primeros del mundo.

La Alemania, laboriosa sin codicia, sabia sin pretension y rica 
sin lujo; feliz imitadora de la Prusia, luego superó á su vecina au­
mentando las escuelas normales para agricultura, hoy tan numero­
sas como las de primera educación; y cosa estraña, ningún joven 
es admitido al ministerio sacerdotal sin dar pruebas de conoci­
mientos profundos en dicha ciencia; pero despues, llamados por 
su estado en medio de los labradores, los siervos de Dios dirigen 
el corazón y al mismo tiempo el brazo del hombre; ministros del 
cielo se mezclan en las cosas útiles de la tierra, y colocados por 
muchos aciertos y por su palabra de verdad entre Dios y los hom­
bres, elevan los sentimientos al mismo tiempo que la ciencia, au­
mentan la fe al mismo tiempo que el bienestar. Merced á tanta 
protección desu gobierno, los alemanes entienden particularmen­
te la cria de ganados y mejoramiento de las castas; las labores de 
la tierra y perfeccionamientos del estiércol; conocen la innumera­
ble variedad de semillas de prados, saben apropiarlas á la igual va­
riedad de terrenos y de climas, y sembrando de trigo solo una ho­
ja de su hacienda ó una sesla parte de la haciendo dividida en seis ho­
jas, logran seis cosechas variadas en cada año, y á mas algunas 
cosechas intercaladas, y recejen de una tierra que no se cansa de 
producir abundantes y seguros trigos, y productos sobrantes de 
toda clase para sus gordas y numerosas familias.

La Inglaterra, que ño tuvo rivales en muchas industrias siguió, 
no obstante, el impulso dado á la agricultura por la Bélgica y la 
Alemania, numerosa en población y limitada en territorio; amenaza­
da de frecuentes hambres á mediados del siglo pasado adoptó des­
de luego la introducción en Europa de las patatas para alimento 
del hombre, y aumentó el cultivo de las plantas raíces, remolacha, 
turnep retubaga para alimento de los animales; pronto los estiér­
coles abundaron, é instruidos despues por el célebre Arthur Young, 
llenáronse de esparceta las montañas de greda y de trébol loscam-- 
pos de arcilla; aumentando sin cesar las yerbas, las crias, los es­
tiércoles, y por consiguiente la fertilidad del suelo entero.

EnFrancia la mas asombrosa revolución había rasgado las leyes, 
destruido los derechos de propiedad, dividido y arrebatado á fuer­
za de destruir los inmensos terrenos de manos muertas y hasta 
las prodiedades de la nobleza. Bajo las inspiraciones de Chaptal, 
de Francisco de Neufehateau y demas agrónomos del imperio, pron­
to el territorio mudó de aspecto, la ciencia de los campos llegó á la 
altura de las demás, y pocos años despues, esa Francia tan trabaja­
da pudo ofrecer millones de francos para indemnizar la pérdida 
que sufrieron los emigrados; pudo abi'ir millones de varas de nue­
vos caminos vecinales para favorecer los trasportes de los produc­
tos de la labranza. Estableció criaderos de arboles de toda clase 
en todos los departamentos, y aumentó las quintas modelo, que­
dando en el dia las mas notables en Lovi.lle y en Griñón. En solo 
rasgo indica el estado del erario francés antes de la última revolu­
ción: el ministro de agricultura y obras públicas pedia ó menudo 
un millón de francos para mejoras en su ramo, y siempre queda­
ba concedido. Esa constante solicitud del gobierno favorece cons­
tantemente la riqueza individual y acrecienta la riqueza pública.

Pero cuando una necesidad de mejoras se hacia notar por todas 
partes en Europa, apenas llegaban hasta España algunas obras de 
agricultura: el Diccionario del abate Rozier, la Maison rustique, 
obras esielentes para su tiempo y que solo leyeron algunos erudi­
tos. Pocos siglos antes todo lo mejor era español también, y fueron 
los mejores los autores geopónicos, Coluinela y Herrera. Pero aho­
ra, cuando los progresos marchan con tal rapidez que para hoy 
sirven apenas las lecciones de la víspera, los maestros del tiempo 
pasado no sirven para modelos; el saber adelanta siempre, y fuer­
za será formar en España un establecimiento que marche con la 
ciencia porque á pesar de las ventajas del terreno y del clima, se 
carece de algunos objetos de primera necesidad; las maderas de 
construcción y los combustibles faltan cerca de las ciudades; un 
movimiento de vida falta á la campiña, muerta como un desierto 
cu el tiempo del estéril barbecho por espacio de cerca de año y 
medio despues de cada cosecha de trigo.

El clima convida al campo, la fertilidad á la cobranza, la mar
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llama al comercio; pero en vano. Si los objetos que sobran, vinos 
y aceites, corchos y tapones, lanas y sedas, ramos importantes de 
la riqueza de España, no tienen salida, los habitantes de Francia y 
de Cerdeña esplotan ellos mismos sus corchos, sin esperar, corno 
lo hacemos, comprador estrangero; y tienen la preferencia en los 
mercados; nuestras lanas son las mejores, y los paños esirangeros 
abundan en toda España, y hasta en Madrid; y si bien los resúme­
nes anuales de las aduanas francesas y españolas á los dos la­
dos del Pirineo, dan un resultado compensativo entre valores de 
géneros españoles que pasan á Francia y viceversa, resta para no­
sotros una pérdida inmensa, el valor de los géneros de contraban­
do, tal vez fácil de atajar, pero que desde mucho tiempo entra por 
todos los puertos de España.

Tal vez no es un gran mal que nuestras monedas, que nuestros 
vestidos sean franceses, que nuestras modas, nuestros libros y has­
ta nuestro pan tenga el nombre de francés. Opinamos que no seria 
un mal, si admitiésemos del estrangero lo que es bueno, lo que 
pata España es esencialmente bueno, las modernas prácticas agri­
colas, capaces por sí solas de hacerla riqueza del arrendatario, del 
propietario y de la nación, siempre que la nación , sus ministros, 
y sus representantes las fomentasen por todos los medios posibles: 
ensenar con el ejemplo al mismo tiempo que con la palabra; pre­
sentar á la vista al mismo tiempo que á los oidos; la palabra pasa 
como el viento que l¿i lleva; el ejemplo es un hecho, una lección 
permanente y qr.eJa como modelo de imitación.

Triste es otra vez el cuadro que bosquejamos de España, cuando 
solo necesitamos seguir las huellas de los que han abierto un ca­
mino fácil y seguro. Todo está hecho-: solo nos falta saber imitar 
si para imitadores fuésemos buenos; si supiésemos efectivamente 
enseñar loque hemos aprendido en los libros y en los campos, y 
en un dia hacer como los mas adelantados, en un dia recoger los 
frutos de la esperiencia de losdemas... Llegue nuestra humilde 
voz á los oidos del gobierno protector, y nos holgaremos de haber 
contribuido á remediar las miserias de los pueblos y á precaver 
miserias mayores que pueden enel porvenir amenazar la existen­
cia de una parte, la mejor del pueblo español: la parte labradora.

J, Prax.

—c «—

Floricultura»

Pe la flor compuesta.

La flor compuesta es la que reune en un mismo receptáculo mu­
chas florecillas pcrticulares con corola, pistilo y estambres. Ordi­
nariamente las rodea á todas un cáliz común, y se distinguen en 
ellas tres variedades que son : flores floscidosas , flores semifloscu- 
losas y flores radiadas compuestas de flosculos y semiflósculos. En 
général el carácter principal y distintivo de las flores compuestas, 
es tener cinco estambres reunidos por sus anteras , formando una 
especie de vaina, por medio de la cual pasa y sale el pistilo.

La flor flosculosa es la que reune en un receptáculo muchos 
flosculos. El flósculo es una florecilla cuya corola es monopétala, 
embudada , ensanchada y escotada por su limbo, al mismo tiem­
po qne tiene por el otro estremo la figura de tubo , como el cardo 
común, el alcachofero, etc.

La flor semiflosculosa es una pequeña corola monopétala, com­
puesta de un tubo angosto , que se ensancha por arriba como una 
lengua, y algunas veces escotada en su estremidad , como en la 
escorzonera.

La flor radiada es la que tiene flósculos en el medio, y cuya 
circunferencia ó la corona, está compuesta de semiflósculos, como 
la margarita ó maya.

En algunas especies de flores compuestas, sucede que los es­
tambres de las florecillas que se ¡hallan en un mismo receptáculo, 
no están reunidos por sus anteras, como en la escabiosa ó escobi­
lla y entonces se llaman falsamente compuestas ó sencillamente 
agregadas.

Con respecto á su posición en los tallos y ramas , pueden colo­
carse las flores dobles del mismo modo que las flores simples.

Pe la florescencia.

La flor, contenida suavemente en el boton, solo aguarda la 
vuelta del calor para romper las cubiertas que la tienen pn-sa, 
desarrollarse y presentar á nuestros sentidos, lo que puede lison­
jearlos mas agradablemente, al mismo tiempo que adquiere la 
fuerza y vigor necesarios para cumplir con las intenciones de la 
naturaleza en el acto admirable de la fecundación , de que habla­
remos despues. El abrirse las flores es la primera señal de la veni­
da de la primavera, anunciando la naturaleza con estas hermosas 

producciones las continuadas riquezas con que va á colmarnos su­
cesivamente en el curso del año. Las flores se abren sucesivamen­
te, y asi nuestros placeres renacen sin cesar. Cada estación, cada 
mes , tiene su flor predilecta , que no espera mas que el grado de 
calor que necesita y el impulso de la sabia , para presentarse á 
nuestros ojos. No solo se observa esta variedad maravillosa en las 
plantas de género y especies diferentes , sino también en una mis­
ma planta si tiene muchas flores. El espino que produce las rosas, 
parece que se viste y despoja diariamente , y en algunas especies 
casi todos los meses presenta algunas flores.

Las circunstancias del clima, de la esposicion , de los abrigos, 
de la naturaleza del terreno y de la temperatura de la atmósfera 
influyen necesariamente en el desarrollo de las flores.

Aries.

Sobre las verdaderas porcelanas de la Cblnn 
y de Sajonia (1).

(Traducido del aleman.)

La demasiada ciencia de algunas gentes de nuestro siglo las ha 
hinchado estraordinariamente , y el gran número de impostores 
que han corrido diferentes cortes de Europa , ha hecho tan des­
confiados á los capitalistas, que han cerrado toda entrada á los ver­
daderos artistas y poseedores de los secretos. Estos son los motivos 
que me han determinado á poner á la vista de todo el universo un 
secreto ignorado, á fin de reprimir el orgullo y la charlatanería á 
lo menos sobre el modo de hacer la porcelana. Tan por menores- 
pondré todas las operaciones que con el asunto tienen conexión 
que los que quisieren ponerlas en práctica encontrarán que nada 
he omitido, y la esperiencia misma les hará conocer que el peder­
nal, la tierra de las pipas de fumar, las arcillas y otras materias 
groseras no son, como algunos pretenden, propias para hacer con 
ellas la verdadera porcelana. Yo espero que siguiendo las reo-las 
que prescribiré entrarán muchos que iban errados en el verdadero 
camino; bien que solamente hablo para aquellos que yerran de 
buena fe, y no para los que yerran por tema ú obstinación , por­
que para entes semejantes no ha sido mi intento escribir. Los tales 
pueden muy bien insistir en sus ideas, pues susalabanzas ó sus crí­
ticas me son perfectamente iguales, porque á mí me basta haber 
dicho la verdad. Yo he tenido ocasión de instruirme en estas ma­
nipulaciones, porque he sido muchos años testigo del modo de ha­
cer la porcelana, y aun he trabajado en ella yo mismo, lo que me 
seria fácil probar si juzgase conveniente darme á conocer.

Secreto de la verdadera porcelana de la China y de Sajonia.

Cuatro cosas son necesarias para la preparación de la verdadera 
porcelana; y asi es necesario conocer :

1 .® La materia de que se hace.
2 .® La manera de formar con ella diferentes vasijas.
3 .® Los colores que deben emplearse para pintar estas va­

sijas.
4 .® El modo de recocer la porcelana ó de darla un grado de 

fuego proporcionado á su cualidad.

Pe la materia de que se hace la porcelana.

Sírvense en la China de dos materias para la composición de la 
porcelana, y se emplean para los baños ó cubiertas dosespecies de 
aceites ó barnices. La una de estas materias se llama Petun-tse, 
y la otra Kaolin. En Sajonia se sirven también de dos materias 
para hacer la pasta de la porcelana. La una es un spalho alcalino, 
y la otra es una tierra totalmente particular, blanca ó amarillosa’ 
y que aun tira algunas veces á encarnada; pero tan suave al tacto’ 
como si fuese un terciopelo.

Sácase del petun-tse una materia á que impropiamente llaman 
aceite de petun-tse, y de este se sirven en la China para hacer el 
baño ó cubierta, y hay otra que se saca de la cal, á que dan el 
nombre de aceite de cal. En Sajonia se sirven de la mina de plomo 
spátilica (2) para la cubierta ó baño de la porcelana.

Véase, pues, aqui en qué consiste la primera preparación del

(1) Arte de vidriería de Neri, Merret y Kanckel.
(2) La palabra alemana de que ie sirve el autor es bley Spath, spalho de 

plomo: Valerius le llama en su mineralogía min ra plumbi spalhacea, ve. 
plumbum arsénico mineralisatum, minera spathi-formi alba vel grisea” 
De él cuenta cinco diferencias, y seria de desear que el autor se hubiese es 
plicado mas claramente.
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cluidos aplican el fuego y los heléchos se consamen enteramente. 
Esta misma operación la repiten hasta cinco ó seis veces. Despues 
de haber acopiado una cantidad suficiente de cenizas de heléchos 
mezclados con cal, la echan en una vasija llena de agua, y agregan 
á cada cien libras de esta ceniza una libra de borrax y separan la 
parte grosera. Este aceite ó licor, que conservan líquido, es como 
el alma del primero. Luego mezclan ambos aceites en partes igua­
les, y esto es lo que compone el baño ó cubierta de que se sirven 
los chinos.

En Sajonia se valen de la mina de plomo spatica , como ya he­
mos dicho: para esto escogen los pedazos mas puros, y reducidos 
á un polvo estremamente fino, deslíen la parte mas sutil en algu­
nos licores, y por este medio consiguen un baño ó cubierta mucho 
mas bello que el de los chinos.

Modo de hacer toda suerte de vasijas.

Comiénzase mezclando el petun-tse y el kaolin , y para ello se 
arreglan primero á lo mas ó menos fina que ha de ser la porcela­
na que quieren hacer. Cuando debe ser de la mas fina toman par­
tes iguales de una y otra materia; parala mediana emplean cuatro 
parles del kaolin y tres del petun-tse, y siguen con poca diferen­
cia las mismas proporciones para la clase mas ordinaria.

Las mismas reglas observan en Sajonia, y asi hacen la mezcla de 
la tierra, y la piedra en las mismas porciones que en la China.

El trabajo mas penoso consiste en amasar é incorporar bien es­
tas dos materias, y esto lo ejecutan ó en cubas grandes ó en cajas 
llanas de madera hechas para ello espresamente. Los operarios 
pisan y amasan la mezcla con los pies y forman una pasta muy 
fina, trabajándola del propio modo que los alfareros trabajan la 
arcilla, á fin de que las materias se unan íntimamente. Acabada 
esta operación hacen unas especies de pastillas ó pedazos cuadra­
dos de esta pasta y las colocan hechas lechos en cajas de madera ó 
de piedra que deben depositarse en parage húmedo por tres ó cua­
tro semanas, á efecto de que entrando en putrefacción durante 
este tiempo, se ligue mas estrechamente. Al fin de las tres ó cua­
tro semanas toma ya la mezcla un olor pútrido y comienza á po­
nerse azulada é verdosa, y por este medio queda trabada y tenaz, 
en lugar de que antes era frágil y fácil de reducir á polvo. Si se 
puede tener mucha porción prevenida y dejarla reposar por un año 
ó mucho mas, es todavía mejor, porque cuanto mas tiempo tiene 
la mezcla, tanto mas hermosas son las vasijas que se hacen de ella; 
pero es necesario tener cuidado de que la materia no se seque , y 
aun es bueno humedecerla de cuando en cuando con un poco 
de agua.

Cuando la materia está ya preparada de este modo, la toman el 
tornero y el amoldador para hacer de ella vasijas de diferentes es­
pecies, y para ello se conducen del modo siguiente.

Luego que el tornero ha amasado de nuevo y ha humedecido la 
mezcla con agua para ablandarla, la toma y la pone sobre su rueda 
para tornearla ; pero las vasijas que entonces hace son gruesas y 
sin delicadeza, y puestas sobre una tabla las deja al aire á fin de 
que se evapore la mayor parle de la humedad. Hecho esto vuelve 
á poner las vasijas segunda vez en la rueda, y entonces las tornea 
muy delicadamente con instrumentos de acero hechos para el caso. 
Tiene junto á si un molde de hierro , y luego que ha torneado la 
pieza y la ha dejado muy delgada, la moja en agua , la introduce 
en el molde y pasa sobre ella ligeramente una esponja. De este mo­
do toma la vasija exactamente la forma que se la quieredar, y de 
aqui proviene que todas las piezas de una propia clase tengan 
una misma altura y dimensiones.

El trabajo del que hace las figuras no es tan largo ; pero exige 
mas destreza, porque es necesario que sea escultor. Este también 
tiene sus moldes de yeso, en los cuales introduce la pasta, y des­
pues de haberla dejado que se enjugue un poco saca las figuras ya 
amoldadas, reune los pedazos con un poco de la misma pasta des­
leída, acaba de repararlos con pedacillos pequeños de madera , un 
pincel y una esponja, y por último los hace secar.

Los moldes de que se sirven para este trabajo deben estar hechos 
por un escultor hábil, y los modelos sobre que él hace sus moldes 
deben ser de tierra cocida de la especie mas fina.

Si se quieren añadir algunos adornos, como flores, hojas ó fru­
tas, las forman con los dedos ó en moldes , y las pegan con la 
pasta desleída. Sucede muchas veces a los escultores que no pue­
den amoldar una figura entera, y especialinente cuando no tiene 
apoyo alguno, y asi suelen verse obligados á corlarla las piernas y 
los brazos para ponerla otros en su lugar. Por esta razon cuando 
se quieren hacer obras ds esta clase, es necesario que el operario 
sepa dibujo y escultura para poder remediar los inconvenientes que 
pueden resultar, y para estar en estado de concluir su trabajo sin 
echar á perder la obra del escultor ni perder la belleza del modelo

petun-tse. Quebrántanle primero con instrumentos de hierro, y 
despues le trituran y le reducen á polvo en un mortero. Cuando 
ya está convertido en un polvo impalpable, le echan en una vasija 
llena de agua, y le revuelven muy bien por espacio de una hora 
con una espátula de madera. Dejan reposar el agua por otra hora, 
y al cabo de ella recogen una especie de pellicula ó nata que nada 
en su superficie, y que es de cuatro ó cinco dedos de grueso. Echa­
se esta materia coagulada en otra vasija llena de agua , y se conti­
núa revolviendo la materia de la primera vasija y recogiendo la 
nata para echarla en la segunda, hasta que en aquella no queda 
del petun-tse mas que una materia semejante á la arena gruesa, 
la cual se tritura de nuevo, y se trabaja como acabamos de espli- 
car. Luego que el agua de la segunda, vasija se ha reposado ente­
ramente y ha quedado clara, se decanta muy suavemente, y el se­
dimento que queda en el fondo ó asiento de la vasija en forma de 
una pasta blanda, se coloca en unas cajas llanas y se espone á todo 
aire; pero tienen la precaución de cubrirlas para resguardar la ma­
teria del polvo y de la lluvia, y en estas cajas es en donde dejan 
que se seque la pasta.

En Sajonia se prepara el spatlio alcalino del mismo modo preci­
samente que los chinos preparan su petun-tse.

El kaolin es la segunda materia que entra en la composición de 
la porcelana déla China, y es una tierra muy fina que se prepara 
del modo siguiente. Echase en una vasija grande llena de agua, y 
en ella se revuelve muy bien : déjanla reposar por muy poco tiem­
po, y estando todavía turbia el agua la decantan en otra vasija: 
echan nueva agua sobre el sedimento de la primera vasija y reite­
ran la misma operación hasta que no queda en el asiento de ella 
mas que una arena gruesa, que arrojan porque de nada sirve.

Antes de pasar adelante conviene dar la descripción de\pelun-tse 
de la China y del spatho alcalino de Sajonia , haciendo conocer la 
diferencia.

El petun-tse es una piedra muy dura, de color blanquizco ó de 
un ceniciento que tira algo á verde, y la cual no se funde al fuego. 
No hay duda que si se calcinase esta piedra antes de molerla, seria 
mucho mas fácil de reducirla á polvo; pero la calcinación la per­
judica y la deja poco apta para emplearla en la composición de la 
porcelana, porque la quita su fuerza y la cualidad que tiene de unir­
se á la otra materia á que debe juntarse ; y asi por esta razon es 
necesario reducirla á F polvo cruda jy tal como sale del seno de la 
tierra, á efecto de poderla unir con el kaolín.

Lo mismo sucede con el spatho, que también es una piedra muy 
dura, de color de carne muy claro, ó de un encarnado muy dejado 
y blanquizco, de que procede que la porcelana hecha con este spa­
tho sea mas blanca y mas hermosa que la que se hace con el pe­
tun-tse, cuyo color es verdoso, y que ordinariamente está mezcla­
do con una tierra muy grosera; y también por esta razon la por­
celana de la China tiene siempre un viso azulado, y no manifiesta 
el mismo brillo qqe la de Sajonia. Las dos piedras de que vamos 
hablando no son fundibles, como ya hemos advertido, yácualquie- 
rajviolencia de fuego que se las espouga solas , de ningún modo 
forman cuerpo. Esta es una circunstancia que hubieran debido sa­
ber los ingleses; pero creyeron que para hacer la porcelana basta­
ría tener el petun-tse; y en consecuencia le compraron ya prepara­
do, discurriendo que podrían hacer ensayos ó pruebas de porcela- 
na,y se engañaron muy bien en su proyecto. Cuando los chinos su­
pieron lo que habia sucedido á los ingleses, se rieron mucho y di­
jeron que era preciso que los europeos fuesen unas gentes bien estra- 
ordinarias, pues querían hacer un cuerpo sin huesos, cuando esteno se 
puede mover ni sostener sin ellos. Bien que, sin embargo, es menes­
ter entender esto en sentido contrario, porque siguiendo esta com­
paración, la tierra no puede tomarse por los huesos, porque mas 
bien debe contemplarse como la carne , y asi en este sentido sir­
ven el petun-tse y el spatho de apoyo al cuerpo y hacen la fun­
ción de los huesos.

Todas las especies de piedras de que hablamos no son igualmente 
propias para el mismo uso, y asi no deben lomarse mas que aque­
llas que solo están mezcladas con muy poca tierra grosera; las que 
son puras, aunque no trasparentes, son las mejores.

Vanios, pues, ahora á esplicar el modo con que los chinos hacen 
su baño ó cubierta. Escogen para esto los mejores pedazos de pe­
tun-tse, y despues de lavados los preparan del modo que ya hemos 
referido. Sacan luego de la materia asi preparada el aceite , como 
ellos le llaman , esto es, la parte mas sutil y suelta : mantiénenla 
liquida, y sobre cien libras de esta materia echan cien libras de 
borrax, á que los chinos llaman ehekao. Toman despues piedras de 
cal calcinadas, y las apagan en el agua , humedeciéndolas poco á 
poco con los dedos ó con un manojillo de paja, hasta que toda la 
cal se ha descompuesto y se ha convertido en polvo. Entonces 
usan de esta cal y la estractifican con heléchos en parage descu­
bierto, haciendo unos montones considerables, y despues de con-
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Hasta aquí he dado una descripción por menorde laí materiales 

que se emplean, tanto para la pasta de la porcelana como para su 
baño ó cubierta, y he indicado la manera de tratarla antes de pin­
tarla y cocerla.

Yo espero que el lector comprenderá bien toda la operación, y 
desde luego me lisonjeo deque podrá poner en práctica todo cuan­
to llevo dicho, con talque tome á la letra toda la esplicacion de las 
maniobras y que no piense que en la química sea regla general el 
hablar tan claramente como el oráculo de Delphos.

Variedades.

SONETO.
Riqueza y bien estar quiere e] pechero;

Desenfreno y placer el liberiino; 
Acabar con su viaje el peregrino,
Y por oro se afana el usurero,

Gloria y fama á la vez quiere el guerrero;
Conocer un astrólogo el deslino;
El palaciego abrirse mas camino,
Y el déspota humillar al mundo entero.

Ansia oscuro retiro el penitente;
Su sien quiere el poeta laureada,
Y alivio á su dolor busca el paciente.

Apetece el amante ver su amada,
Y de tantos deseos, yo vehemente,
Gomo que nada soy , no quiero nada.

{R. J.)

Comnnlcaclon entro el mar de las Antll as v el 
Occcano.

Nadie ignora los numerosos esfuerzos que por varias compañías de distintas 
naciones se han hecho para la canalización del Istmo de Panamá, y que has­
ta eldia todos los trabajos han sido inútiles. Sin embargo de esto, parece que 
nn médico francés establecido en Vera-Pay, que une al ejercicio de su profe­
sión, la del cultivo de numerosas propiedades, el cual tenia proyectado estable-

<ï"® Permitiese el trasporte de géneros al mar, ha hallado en el 
fondo del golfo de Honduras, la abertura de un canal monumental de 75 me­
tros de ancho, y que se dirige en linea recta hacia la parte del sudeste. Sus 
paredones son de piedras enormes, toscamente labradas, con paralelos en 
tre sí, en una estension de algunas leguas.

Llegado al pié de las montañas donde ardía el volcan de fuego, lo^ró pe- 
^® ^®*’®'’ cortado lo.s gigantescos árboles que obstruían la en­

trada. Ninguna de las antiguas y cielopédicas construcciones de la Grecia, po­
drían dar una idea de la formidable mamposteria de aquellas paredes. Una 
agua salada ocupaba todo el canal á una a'tura de 20 metros. No dudando el 
inlrápido facultativo en embarcarse en una piragua que al efecto había hecho 
conducir á aquel sitio, lo vereüco como lo deseaba. Diez horas despues, à 
creer su palabra, desembocaba en elgran Océano, entre Guatemala y San Sal­
vador por una gruta grandísima y natural, que los pescadores de aquellas 
oelrr* ^®°°“““^“ delDiablo, j donde la superstición les había impedido pe-

Si se comfirma tan interesante noticia, ya puede contarse como estableci­
da la comunicación maiítima en el centrode las dos Américas, catre los dos 
emisferios.

----- -^:^5>®®®S-®®^___

Ahora que tanto llama la atención pública el descubrimiento 
colosal del movimiento continuo, no estará de mas recordar lo que 
en œtubre de 1847 dice un periódico de lo» Estados-Unidos.

* e ha presentado al público de New York una nueva máquina 
que produce el movimiento perpétno. Es una invención verdade­
ramente ingeniosa que puede dar motivo á grandes adelantos en 
la mecánica. Consiste en una rueda que dá vueltas, vel movimien­
to es producido por un resorte semejante al de un reló, y se re­
monta continuamente por la espansion y contracción de un fluido; 
curio ^^^^^^^^^^ ^* efeclo el aceite, aunque seria preferible el mer-

Este fluido está encerrado , como en un termómetro, en la base 
de una virola sobre la cual obra á medida que el cambio de la 
temperatura le dilata, ó se contrae por medio de una invención 
ingeniosa , y el eje , se vuelve del mismo lado , según que la ten­
dencia del fluido sea de subir ó bajar.

^^ *^ máquina presentada es suficiente para le­
vantar 400 libras, y la menor variación de calor ó frió hace subil­
la maquina. Los dueños de la invención aseguran que habiéndole 
unido un relo anduvo por sí mismo durante dos años. La invención 
se debe al coronel Boon de Cohco, que ha consagrado á este tra­
bajo toda su vida y su fortuna.»

OTRO NUEVO INVENTOR DEL MOVIMIENTO CONTINUO.

Cónstanos de un modo positivo, dice El Diario mercantil de Va­
lencia , que un joven de la ciudad de Jáiiva ha pedido que una co­
misión de la Sociedad económica de Amigos del pais se enterase de 
un objeto en que demuestra de un modo indudable haber hallado 
el movimiento continuo. Consecuente á ello se nombró una comi­
sión compuesta de personas, que por lo respetable de su posición 
social y por sus antecedentes, no fuese ni remotamente posible 
cometiesen la indiscreción de divulgar tan importante secreto. Pa­
rece que se ha visto ya, y hemos oido asegurar que es cierto , y es 
tan sencilla la causa , que por su misma simplicidad no era dable 
encontrarla. Al estudio dicen se ha unido una casualidad : esta es 
la que ha contribuido siempre al descubrimiento de los grandes 
secretos fisico-naturales. Si asi es , el jóven Setabense se inmor­
taliza y ofusca el nombre de Wat, que consideran algunos usur­
pador de una gloria española. Lo inmenso de la ventaja, añade 
nos obliga á ser circunspectos, anunciando tan solo que hay quien 
en las orillas del florido Guadalariar ha adelantado tanto ó mas 
que el que en las márjenes del olivífero Betis.se ocupa , según Jos 
periódicos , de igual descubrimiento. Ojalá , caso de hallarse sea 
de español orijen. ’

Dcscabrimtcnto el mas importante para la sociedad.

Don Juan Rojo, caballero de la real y militar órden de San Her­
menegildo, de la americana de Isabel la Católica y dos veces de Ja 
de San Fernando de primera clase, coronel graduado, teniente co­
ronel de infantería en situación de reemplazo en Madrid, deseoso 
de mejorar la condición de la sociedad consagrando á estegrandio- 
so objeto todos sus desvelos, y convencido de Ja posibilidad de 
conseguirlo con el auxilio de una voluntad firme y de una perse­
verancia invulnerable á los tiros de la maledicencia y del ridículo 
se dirige á los gobiernos de todas las naciones del mundo anun-^ 
ciándoles de la manera que es posible hacerlo á un particular que 
es poseedor de un secreto el mas interesante para la humanidad 
entera.

Todo bien considerado, el maycr bien de los individuos consti­
tuidos en sociedad consiste en estar seguros de que sus bienes v 
dinero, su propiedad, en una palabra , se hallará al abrigo de las 
contingencias de un robo, ya sea á mano armada , va clandestina 
y furtivamente. El autor del secreto garantiza estas contingencias- 
1.» indemnizando á los robados en el mismo dia que acrediten ha­
berlo sido: 2.0 aprehendiendo á los mismos ladrones instantánea­
mente. Esta última circunstancia es por sí sola suficiente á estin- 
guir los ladrones, pues ninguno querrá en adelante dedicarse á tan 
criminal industria, convencido de que ha de ser en el momento 
descubierto.

Como consecuencia inmediata de esta garantía, el autor de dicho 
secreto estiende sus beneficios á la aseguración de incendios, nau- 
tragios, hundimientos, terremotos y toda pérdida de capitales por 
caso fortuito.

Del establecimiento del proyecto del esponente resultan ventajas 
incalculables a todas Jas naciones, cuyos gobiernos lo adopten. En 
Espana solo eJ ahorro escederia con mucho de mil millones anua­
les: los tribunales quedarían desembarazados de numerosas cau­
sas, estériles por lo común para los curiales, los presidios v casas 
de coreccion no estarían tan gravadas, y la condición social dei' 
nombre quedaría prodigiosamente mejorada.

, El espolíente conoce perfectamente que este solo anuncio Je abri­
rá una ancha carrera de contradicciones y amarguras ; su convic­
ción se calificará de manía, su secreto se atribuirá á una aberración 
mental: este presentimiento le retraería seguramente de su propó­
sito, SI por una parte el amor á la humanidad , y por otra él re- 
cueido de lo sucedido a otros hombres que fueron eminentes des­
pues de haber pasado por locos en concepto de un vulgo ignorante 
no le hiciera superior á semejantes mistificaciones.

Una cosa sola le consuela, y es que no demanda ni exige dinero 
de ningún gobierno en cambio de su secreto. Si este fuese reali­
zable, los gobiernos nada pierden con ver al autor y buscarle; pero 
SI lo que ahora parece increíble llegase, puesto á prueba . á con- 
veitirseeii realidad , justo seria también que el que tatito se ha 
S!da^^ ’^^^ ^^ sociedad entera obtenga una recompensa propor-

Madrid 1.® de diciembre de 1848.—Juan Rojo.

Casimiro Rüflvo, redactor i editor.
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